NECESIDAD DE UNA NUEVA ETAPA

LA ETAPA DE TRANSICIÓN
Introducción

Cuando escuchamos la palabra transición, lo primero que nos viene a la mente es “tránsito” de una situación a otra, siempre refiriéndonos a un “tránsito activo”, un cambio. La transición tiene como objetivo poner las bases o las condiciones necesarias para que acontezca una situación deseada, es por eso que la transición se espera activamente.
Para darnos un ejemplo más práctico y actual, remontémonos a la situación que actualmente vivimos, la tan llevada y traída transición democrática o económica, lo escuchamos en la radio, leemos el periódico o lo vemos en las noticias de la televisión, vivimos una transición democrática.

También a nivel mundial escuchamos que el orden mundial está en transición, cambios de regimenes (socialistas, de derecha, conservadores, caída del muro de Berlín, caída de la exUnión Soviética, caída del régimen talibán en Afganistán, la caída de Saddam Husein en Irak) a gobiernos electos democráticamente. Pareciera que el mundo esta en una época de transición.

Pero si lo analizamos con detenimiento, encontraríamos que la transición no es exclusiva de esta época sino que ha sucedido a través del tiempo, como ejemplo si nos acordamos de nuestra clase de Historia o de Ciencias Sociales podemos recordar que el hombre al principio era nómada, iba de un lugar a otro en busca de comida para subsistir, cuando se agotaban los alimentos de un lugar se iba a otro, luego, poco a poco (transición) se fue volviendo sedentario, es decir se asentó en un lugar donde vivir, por eso decimos que la transición es una propiedad de la historia, si acaso, hoy día los cambios suceden con mayor rapidez.

Entonces, ¿a qué se atribuye que hoy se nombre “transición” a casi toda realidad social? Quizás esto se deba a que en la actualidad tenemos mayor conciencia de los procesos que nos rodean. El ser humano es cada vez más social, tiende más a los consensos, ha descubierto que las decisiones unilaterales tienden a estancarse, no prosperan. Es por eso que los cambios se planean considerando tiempos suficientes para su asimilación e implementación de manera gradual.

Así las cosas, los cambios sociales se rigen hoy por procesos en los que se sientan las bases para que dichos cambios acontezcan, es decir, se planean “procesos de transición”.

La etapa de Transición en el Plan Diocesano de Pastoral

La Iglesia, influenciada por su disciplina dogmática, practicó una disciplina canónica desde la que, por decreto, definía jerárquicamente su camino. Poco a poco ha crecido la conciencia de que esta práctica no es eficaz para conseguir cambios; debido a que obstaculiza la toma de conciencia y la participación de todos los involucrados; quienes -al no participar en la toma de decisiones- no las asumen y por tanto, no las promueven, dificultando con esto, que acontezca el cambio. En el peor de los casos esta falta de asunción se traduce en resistencia.
Con anterioridad se ha tratado el tema de la vocación de servicio de la Iglesia al mundo y cómo ésta –secundando la voluntad de Dios- impulsa la extensión de su Reino, poniendo las condiciones para que éste acontezca. 

Situándonos ahora en el momento del Plan Diocesano de Pastoral, entendemos que la Iglesia en Yucatán, intenta con él, responder a su vocación de servicio a la comunidad, poniendo los elementos necesarios para que el pueblo “transite” en su vocación a la santidad que Dios le pide.

No está de más recordar que la Etapa de Transición encuentra su justificación en la necesidad de crear una nueva estructura de participación a la que hemos llamado “Pequeña Comunidad”, en la que se dará de manera prioritaria la “confrontación de la vida con el Evangelio”, pedagogía con la que queremos propiciar la conversión; de manera que no podemos iniciar la 2ª Etapa, que persigue este objetivo, sin contar con esta estructura.
Y no solamente esto, sino que este tiempo que nos llevará diseñar y organizar las “Pequeñas Comunidades”, lo emplearemos en consolidar la “convocación” de la 1ª Etapa y las estructuras que la posibilitan.
Por todo esto, requerimos como agentes, activar en nosotros la virtud de la Esperanza.

Como ya hemos reflexionado, esta virtud se funda teológicamente en la fe en el Dios que cumple sus promesas, lo cual nos anima a secundar su proyecto, aún en las circunstancias más adversas, es más, es esta adversidad y el desánimo que provoca, lo que hace necesaria esta virtud; de manera que nuestra espera no sea pasiva sino que se transforme en acción.
Humanamente hablando, la mirada retrospectiva al camino andado, es motivo de confianza, pero no basta, dado que siempre encontraremos “la cizaña en medio del trigo “, la adversidad en sus múltiples manifestaciones que anima la tentación de “volver atrás después de poner la mano del arado”. Es este el momento para la Esperanza, es este punto intermedio, es esta transición el “habitat” de la virtud de la Esperanza.
Si consideramos el esfuerzo invertido y lo consideramos en relación con lo obtenido, nos tenemos que hacer la pregunta pertinente: ¿cuánto más conseguiríamos si invertimos más?
Con cierta frecuencia se escuchan comentarios adversos al Plan. Comentarios de agentes que “lo están siguiendo”. Basta que alguno exprese su inconformidad o dudas para que otros se sumen a la descalificación. Analizando un poco esta situación, se deduce que en el fondo subyace cierta inercia en el trabajo, pero que éste no ha sido asumido. 

El efecto de contagio es igualmente efectivo en pro como en contra. De tal forma que la virtud de la Esperanza, no sólo debe fundamentar mi acción sino también mi actitud. Hemos estado reflexionando en decanato acerca del papel de animadores en la comunidad y añadiríamos aquí la necesidad de integrar también el nivel de animadores en el presbiterio.

Los tiempos de la Historia de la Salvación se desarrollan en una dinámica escatológica, siempre en “el ya, pero todavía no”. Esto aplica como anillo al dedo en esta Etapa de Transición.

